Domingo 24 de enero, 2010, III C

Jesús coge el libro del  profeta Isaías y lee: "El Espíritu del Señor está sobre mi, porque el me ha ungido y enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos la vista. Para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor... Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír".

Al leer la Biblia hay que buscar siempre el mensaje que subyace a los textos, escritos hace muchos años en un lenguaje, unas circunstancias y una antropología muy diferentes a los nuestros. Pero hay veces que el texto y el mensaje son clarísimos, como en este evangelio de hoy. A continuación de leerlo, debemos aplicar el mensaje a la realidad de nuestro tiempo.

El compromiso con los oprimidos, la opción por los pobres, la lucha por la liberación, el compromiso con la justicia, es un mensaje que atraviesa toda la Biblia: desde el Éxodo donde Dios dice que "he visto la opresión de mi pueblo y los clamores que le arranca su opresión, y he bajado para sacar a mi pueblo de la esclavitud", pasando por los Salmos y Profetas, siguiendo sobre todo por los Evangelios, como en este de hoy que Jesús recoge un texto de Isaías, y continuando, por ejemplo, con la carta de Santiago donde dice a los ricos que lloren de alaridos por haber defraudado el salario a los obreros que segaron sus campos para terminar con el Apocalipsis donde  "Dios enjugará las lágrimas de los ojos de su pueblo". Por tanto la teología de la liberación, tan denostada por neoconservadores, integristas y sobre todo por instancias oficiales, incluidas las vaticanas, no es un invento del siglo XX, sino que hunde sus raíces en el compromiso de Dios con la humanidad de los pobres, oprimidos, marginados y explotados, manifestado de forma palmaria y comprometida hasta la muerte en Jesús de Nazaret.

Podríamos sacar muchas conclusiones de un texto que es evidente por si mismo. Por ejemplo:

La pobreza, o sea, no tener lo necesario para vivir es contrario al mismo Dios, y más contrario es aún tener más de lo necesario mientras otros pasan hambre, pues como dice S. Ambrosio "lo que nos sobra se convierte un deber para la necesidad del prójimo". Por lo que es un gran escándalo y una injusticia monumental que los países ricos estemos sobreabundando a costa de los países pobres, quitándoles sus materias primas de alto valor tecnológico a los africanos como el Coltán para nuestros móviles que desechamos por miles cada día, el Cobalto, el Thorio, el Cobre, la Bauxita, los Diamantes, etc., o el oro en Guatemala, o la pesca en Somalia, y mil  casos más, mientras que la población indígena se ve obligada a huir de la barbarie, abandonando sus aldeas, para refugiarse en la selva, viendo como son esquilmadas sus riquezas mineras y forestales, u optando los que pueden por la emigración. Queremos traer sus riquezas: para estas no ponemos vallas ni muros,  pero no queremos que vengan ellos, cerrándoles el paso con vallas en África o con muros en EE.UU.

Otro escándalo es que las Iglesias (católicas y de otras confesiones), que nos decimos seguir a Jesús gastemos tanto en construir o restaurar templos y santuarios, a veces incluso, suntuosos, u organizando celebraciones o recepciones episcopales o cardenalicias, muchas veces deslumbrantes, mientras tantos millones de seres humanos viven en la miseria, se mueren de hambre o son víctimas de catástrofes. Las Iglesias hicieron mucha beneficencia, pero no se comprometieron con la una justicia política liberadora del pueblo. Aunque la política no lo es todo, sin embargo todo es política. De ahí que,  habiendo hoy mucha más riqueza en el mundo, haya más pobres que había en los años 60.

Jesús añade: "Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír".  Según esto: ¿Nosotros cumplimos este mensaje que cumple Jesús? ¿Esta iglesia que formamos hoy, desde arriba hasta abajo, es coherente con el mensaje de Jesús? ¿A qué Jesús seguimos: a uno de músicas celestiales o al del Evangelio? Esta sociedad occidental neoliberalista, que acude rauda a las emergencias y hace bien, pero sigue siendo injusta, explotadora, estructuralmente desigual y asimétrica (ricos más ricos, pobres más pobres) no solo no concuerda con el profeta de Nazaret, sino que está abiertamente en contra de El.

Para nosotros los creyentes, sin hacer opción por la justicia, la igualdad, la solidaridad, la fraternidad universal, la defensa de los empobrecidos, la denuncia de los injustos y opresores, que es tanto como hacer opción por Jesucristo, no podemos ser sus discípulos. Pero hay una esperanza: cada vez más personas comprenden y se comprometen con este mensaje del gran Profeta de Nazaret, leído desde el contexto de nuestro tiempo.

Un cordial saludo a todos/as.-Faustino Vilabrille

